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ELi  GRIADO  GOLOSO. 

(Escena  segunda.) 


EL  CRIADO  GOLOSO, 


COMEDIA  INFANTIL  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 


ORIGINAL  DE 

D.  SANTIAGO  OLMEDO  Y  ESTRADA. 


MADRID: 

IMPRENTA  DE  LA  COMPAÑÍA  DE  IMPRESOKES  Y  LIBREHOS, 

Á  CARGO  DE  D.  A.  AVRIAL  ,  S.  BERNARDO,  92. 

1888. 


Esta  comedia  es  propiedad  de 
D.  Eug-enio  Sobrino  quien  se 
reserva  los  derechos  de  impre- 
sión y  representación.  Queda 
hecho  el  depósito  que  previene 
la  ley. 


Personajes 


padres  de 


D.  Antonio.  .  . 
D."^  Mercedes. 
Micanor ,  doce  años  y 
Angel,  diez  años. 
Paco,  criado  de  catorce  años. 
Una  doncella. 


La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual. 


ACTO  UN^ICO. 


Comedor  elegante.  En  el  centro  la  mesa,  y  sobre 
ella  botellas  de  vinos,  y  licores  y  platos  con  res- 
tos de  comida.  Puerta  al  foro  y  laterales.  Es  de 
noche. 

ESCENA  I. 

Paco,  con  traje  de  librea,  consistente  en  chaqueta 
entallada  con  triple  hilera  de  botones,  cuello  alto 
y  pantalón  negro  con  franja  amarilla. 

Paco 

Que  buenu  es  servir  en  casas 
donde  se  come  de  larju, 
donde  se  trabaya  pocu 
y  anda  corriente  el  salariu. 
Son  las  ochu,  y  los  señores 
salen  agora  al  teatru 
que  está  en  la  plaza  de  Uriente, 
para  ver  Rohertu  el  diablu. 
Pues  mientras  vuelven  ú  non 
puedo  durmir  un  gran  ratu, 
lo  mesmu  que  un  patriarca, 
en  este  sillón  sentadu.  (Reparando  en  la  mesa.) 
Aún  non  quitaron  la  mesa, 
ni  se  llevaron  los  platus, 
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ni  hicieron  nada  en  provechu... 
¡Que  abandonu...  es  un  escándala! 

(Pausa.  Se  acerca  á  la  mesa  y  mirando  dice : ) 

Y  debe  ser  cosa  buena, 

estu  que  veu.  (Con  resolución.)  Non,  Pacu; 

tú  ya  comiste  tu  parte 

y  esu  non  debes  tocarlu.  (Con  indecisión.) 

Pero...  probar  no  es  comer... 

ciertu...  pues  voy  á  probarlu.  (Se  sienta  junto 

á  la  mesa,  frente  al  público:  coge  un  plato  y  come.) 

Jamás  cosa  parecida 

pudieron  tucar  mis  labios; 

parece  almibar,  de  justu 

hasta  los  dedus  me  lamo. 

(Mira  al  plato  y  exclama:) 

Por  otra  vez,  nada  importa,  (Repite.) 

lo  dichu;  que  es  un  rejalu. 

¡Qué  hermosu  es  tener  dineru, 

y  ser  de  la  casa  el  amu, 

y  comer  lo  que  uno  quiera...  (Cou  recelo.) 

Si  me  viesen  no  hay  cuidadu ; 

los  señoritos  estudian 
metidos,  allá,  en  su  cuartu, 
la  cocinera  durmiendo, 
y  la  pincha  descansandu; 
y  respetu  á  la  doncella, 
esa,  estará  por  el  patiu 
de  charla  con  Juan,  su  noviu, 
según  yo  me  he  sospechadu. 
La  ocasión  es  mia,  y  nunca 
caté  lo  que  veu  en  los  platus. 
(Comiendo  al  par  que  habla.) 

Esto  es  quesu,  perú...  buenu... 
esto  otru,  dulce...  ¡Canaria!  . 
que  cosas  tan  buenas  comen ; 
esta,  debe  costar  cara. 


\ 


-  9  — 
¿Vinu?  en  mi  vida  probelu; 
dice  este  cartel  (Deletreando.)  Priuratu, 
¿Comu  sabrá?  (Bebiendo.)  Esquesitu; 
estu  es  ambrosía...  otro  traju.  (Repite.) 
(Al  empinar  de  nuevo  la  botella,  aparecen  por  la 
puerta  del  foro  Nicanor  y  Ang-el.  Los  dos  al  ver  á 
Paco  se  detienen  y  observan  cuanto  hace  el  criado.) 

ESCENA  II. 
Dicho,  Nicanor  y  Angel  desde  el  foro. 

Paco.     (Dejando  de  beber.) 

¡Buenu,  buenu,  pero  buenu! 
Nic.      ¡Qué  atrevido! 
Angel.  ¡Qué  borracho! 

Paco.    Pues  señor,  la  noche  es  buena, 

y  me  estoy  dandu  el  gran  tratu. 

Si  me  vieran  en  la  tierra 

con  este  traje  tan  maju, 

comiendo  como  un  señor 

y  bebiendo  como  un  gansu , 

de  envidia  se  morirían 

Antoñu,  Pedru  y  Santiaju. 
Angel.  Y  con  que  poca  vergüenza 

come  y  bebe. 
Nic.  Estoy  pensando 

que  acabará  por  ponerse 

completamente  borracho. 
Paco.     (Cogiendo  otra  botella.) 

dice  en  esta  otra  blitella... 

(Restregándose  los  ojos,) 

non  tengu  los  ojus  clarus-.. 

fíau...  íí.,,  um...  (Riendo.)  algu  en  los  oidus 

de  run,  run  estoy  nutando. 
Angel.  Como  atiza  el  angelito. 
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NIO. 
Angel. 


¡Qué  barbaridad! 
(Alto.) 


¡Borracho! 


(Paco  se  levanta  con  presteza;  Angel  y  Salvador  se 
ocultan;  Paco  mira  por  todas  partes  y  tambaleándo- 
se vuelve  al  lado  de  la  mesa.) 


Paco.    Oí  una  voz;  y  era...  ¡allí! 

y  aún  creo  que  me  llamarun... 

(Haciendo  que  escucha.) 

Será  el  ruidu  que  en  la  oreja 

me  está  moscardoneandu.  (Transición.) 

¿Será  el  míedu  ú  la  concencía? 

si  tienes  concencía,  Pacu. 

Vaya  si  la  tengu.  (Llorando.)  Lloru 

de  pena... 
Angel.  ¡Qué  zángano! 

Paco,    y  sientu  dolor  contritu 

por  esta  falta...  (Empieza  la  botella  que  tendrá 

en  la  mano.) 
Angel.  ¡Que'  bárbaro! 

Paco.    Siempre  hunradu  fui...  Mi  madre, 

mi  tierra,  vacas  y  pradus... 

¿cuándo  volverán  á  verus 

los  ojus  del  probé  Pacu?  (Vuelve  á  beber.) 
Nic.      ¡Y  áun  bebe  más! 
Angel.  Sí,  las  penas 

se  deben  pasar  á  tragos. 
Paco.    ¡Qué  calor!  ¡Qué  sueño  tengu! 

(Déjase  caer  en  una  butaca.) 

y  se  me  cierran  los  parpágus. 

Pobre  de  mí  ¿qué  dirían 

sí  se  enteraran  los  amus?  (Pausa.) 

¡Aaaab!  quite,  deje  la  cabeza.... 

parece  que  estoy  bailandu... 

más  vinu...  ¡rum,  ruuum!  » 
Nic.  Ya  ha  caido. 

Paco.    ¡Agua...  no...  rum,  rum...  piiuratu! 
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(Queda  dormido  Salvador  y  Ang-el  entran.) 
Nic.      Hay  que  escarmentarle,  Angel. 
Angel.  En  ello  estaba  pensando. 
Nic.      Una  broma  que  se  acuerde. 
Angel.  Discurre  tú. 

NiC.       (Sacudiendo  á  Paco  de  un  brazo.)  ¡Paco,  Paco! 

Nada;  está  como  un  pellejo, 

si  pudiéramos  sacarlo 

de  aquí... 
Angel.  Probemos  á  ver. 

Nic.      Bueno,  coge  tú  de  un  brazo... 

así.  ¡Arriba! 
Angel.  ¡Cómo  pesa! 

Nic.      Cuida  que  no  se  haga  daño. 

¿Puedes? 
Angel.  Si. 
Nic.  Por  esa  puerta. 

(Señala  la  de  la  izquierda  del  espectador. 

Anda,  tira. 
Angel.  El  condenado 

pesa  mucho. 
P  '».C0.     (Con  voz  débil  y  tartamúdeando.) 

¿Quién...  me...  coge? 
Nic.      Vamos  con  él  á  su  cuarto.  ^Lievánseio. ) 

ESCENA  III. 
Doncella 


(Mirando  al  reloj  que  habrá  encima  de  la  chimenea.) 

Las  nueve  ya,  y  sin  quitar 

la  mesa;  me  he  descuidado. 

Ese  Juan,  es  tan  pesado 

cuando  se  pone  á  charlar. 

¡Qué  andaluz  de  tanta  gracia! 

Me  tiene  el  seso  sorbido. 
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si  le  pesco  ¡qué  marido!  ' 

si  se  me  va  ¡qué  desgracia! 

(Empieza  á  quitar  la  mesa  y  mientras  lo  hace  dice 

este  parlamento.) 

Tengo  la  red  preparada 

y  que  se  escape  no  espero, 

Juan  me  quiere  mucho...  pero 

estoy  tan  escarmentada. 

Un  guardia  municipal 

me  hizo  la  corte  muy  fino, 

y  era  casado  el  indino 

con  una  prima  carnal. 

Cierto  civil,  muy  buen  mozo, 

con  maña  me  enamoró... 

no  me  acuerdo  qué  pasó... 

quedó  mi  gozo  en  un  pozo. 

Un  hortera,  me  seguía, 

un  cartero  me  adoraba, 

un  cesante  me  rondaba 

y  un  sacristán  me  quería. 

A  todos  dije  que  sí; 

me  dejó  hasta  el  sacristán, 

si  ahora  me  deja  mi  Juan, 

no  sé  que  vá  á  ser  de  mí. 

Ya  está  la  mesa  quitada, 

y  Juan  me  estará  esperando; 

voy  corriendo.  ¡Ay  Dios!  ¿cuándo 

seré  señora...  y  casada?  (Váse.) 

ESCENA  IV. 
Angel  y  Nicanor 

Nic.      ¿No  temes  que  pueda  ser 
Angel,  la  broma  pesada? 
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Angel.  Yo  no,  y  aunque  así  lo  fuese 

bien  lo  merece  su  falta. 
Nic.      ¡Pobre  muchacho!  me  inspira 

algo  parecido  á  lástima. 
Angel.  ¡Buen  gandul! 
Nic.  No  le  censures. 

Angel.  ¡Un  borracho! 
Nic.  Hermano,  calla; 

no  tienes  razón  alguna 

para  acriminarle. 
Angel.  Cuantas 

veces  el  mozo  habrá  hecho 

lo  que  esta  noche. 
Nic.  Te  engañas. 

Tal  vez  la  primera  sea 

y  la  única  que  haga. 
Angel.  Para  muestra,  Nicanor, 

un  sólo  botón  me  basta. 
Nic.      Eres  injusto;  ese  chico 

no  está  en  nuestras  circunstancias 

Tú  y  yo  tenemos  de  todo, 

no  carecemos  de  nada, 

y  aún  los  menores  caprichos 

nos  satisfacen  en  casa. 

El  pobre  Paco,  ha  vivido 

en  una  aldea  ignorada 

trabajando,  cuando  apenas 

con  claridad  pronunciaba. 

Él,  no  tuvo  jamás  trato 

con  gente  bien  educada; 

durante  el  día  en  el  monte , 

sólo  el  pobre  con  sus  vacas 

y  algún  rápaz  como  él 

hasta  la  noche  pasaba. 

Al  llegar  ésta,  dormía 

sobre  el  suelo  en  unas  pajas. 
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Comía  pan  de  borona, 
nabos,  berzas  y  patatas, 
y  para  beber,  no  siempre 
tenía  abundante  el  agua. 
Todo  esto  lo  he  sabido 
porque  lo  ha  contado  el  ama, 
que  á  tí  te  crió,  y  que  sabes 
es  parienta  bien  cercana 
de  Paco,  y  por  ella  vino 
de  criado  á  nuestra  casa. 

Angel.  ¿De  verdad?  ¿Con  qué  en  Galicia 
no  se  conocen  las  camas? 

Nic.       Duerme  en  ella,  quién  la  tiene 
pero  muchos  no  la  gastan. 
Pues  bien;  suponte  á  mi  Paco 
frente  á  frente  y  á  sus  anchas 
ante  dulces  exquisitos, 
ricos  vinos  que  se  tragan 
solos,  y  dime  ¿qué  harías 
si  en  su  situación  te  hallaras? 

Angel.  Tienes  razón...  pues  lo  mismo. 

Nic.      Un  ejemplo:  ¿qué  nos  pasa 
cuándo  salimos  al  campo? 
Corremos  con  tanta  gana 
que  hasta  encontrarnos  rendidos 
nuestras  piernas  no  se  paran. 
Yo  creo  que  el  campo  es 
para  nosotros,  tan  rara 
cosa,  como  para  Paco 
el  dulce,  el  vino  y  las  pastas. 

Angel.  Nicanor  me  has  convencido. 

Nic.      Cuando  despierte  mañana 
y  se  vea  así... 

Angel.  ¡Qué  risa! 

Nic.      Hay  que  madrugar. 

Angel.  ¡Caramba! 
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yo  prometo  no  dormir, 

para  verle. 

Nic. 

Tendrá  gracia; 

¿qué  dirá? 

Angel, 

Yo  no  me  acuesto. 

Nic. 

Pondrá  un  gesto... 

Angel. 

Y  una  cara. 

Nic. 

Entró  un  coche  en  el  portal 

¿será  visita? 

Angel  . 

Me  extraña. 

Nic. 

Pero  si  entró  en  el  portal 

es  la  berlina  de  casa. 

Angel. 

Roberto  se  ha  constipado. 

Nic. 

0  se  ha  indispuesto  la  Pasqua. 

Angel. 

Vendrá  mamá  de  un  Kumor... 

Nic. 

Papá  le  dará  una  guasa. 

Angel. 

Ellos  son. 

Nic. 

Se  ha  suspendido 

la  ópera. 

Ang. 

Bueno,  calla. 

ESCENA  V. 

Dichos,  D.  Antonio  y  Doña  Mercedes. 

D"  Mer.  (Con  enfado.) 

Es  una  informalidad. 
D.  Ant.  (En  tono  de  burla.) 

Hay  que  poner  á  ello  tasa, 

haré  una  interpelación 

en  el  Senado,  mañana. 
D'  Mer.  (Entre  risueña  y  disgustada.) 

¡Si  tuvieras  que  vestirte! 
D.  Ant.  ¿Voy  desnudo? 
D^Mer.  (Riendo.)  ¡Bah!  iqué  gracia! 
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¡Hola!  hijos  mios,  (Besándolos.)  ¿tan  tarde 

y  levantados? 
Nic.  Escasas, 

son  mamá,  las  diez  y  media. 
D^Mer.  Nos  ha  detenido  Amalia 

que  sino  hubiéramos  vuelto 

antes  de  las  nueve  á  casa. 
D.  Ant.  ¿Estudiasteis  las  lecciones? 
Nic.  Sí;  papá. 

D.  Ant.  Cuanto  me  agrada 

y  satisface...  En  el  mundo 

brilla  sólo  el  que  trabaja, 

que  aunque  la  fortuna  sirve 

de  base,  no  siempre  basta 

para  ser  un  ciudadano 

bueno  y  útil  á  la  patria. 


ESCENA  VI. 


Dichos  y  la  Doncella. 

t 

DoNC.     (Entrando  asustada  y  temblorosa.) 

¡Ay!  señora,  apenas  puedo 

del  susto  hablar... 
D*Mer.    (Alarmada.)  ¿Qué  sucede? 

D.  Ant.  ¿Qué  pasa? 
Donc.  La  cosa  es  gorda... 

D^  Mer.  ¿Acabarás? 
Donc.  Si  me  tiene 

vuelto  el  juicio... 
D.  Ant.  (impaciente.)         Dí,  ¿qué  pasa? 
Donc.    Yo  no  sé... 
D.  Ant.  Pero  ¿qué  temes? 

Donc.    Una  mujer  en  el  cuarto... 
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Angel.    (Sin  poderse  contener. ) 

¿De  Paco? 
DoNC.  Precisamente. 
NiC.        (Aparte  á  Angel.) 

¡Calla! 

DoNC.  Creí  que  dormía; 

entré,  j  al  entrar  halléme 

con  una  mujer  roncando 

en  su  cama.  De  repente 

se  levanta...  ¡Jesús!  que  cara 

tan  negra... 
D.  Ant.  (Con  burla.)    ¡Sería  el  duende! 
DoNC.    ¡Ay!  no  se  burle  el  señor. 
D.  Ant.  Y  si  es  cierto  ¿quién  se  atreve 

á  atropellar  esta  casa? 

¿Dónde  está  ese  mequetrefe? 
DoNC.    ¿Paco?  Si  yo  no  le  he  visto. 
D.  Ant.  Vamos  á  allá...  No  Mercedes, 

(Riendo  porque  su  esposa  va  á  seg-uirle.) 

tú,  no... 

D"  Mer.  Si,  yo  voy  contigo. 

Angel 

>Y  nosotros, 
y  Nic.  í 

D.  Ant.  Bien,  corriente. 

Ya  veréis.  Alarma  falsa ; 

tontería  de  mujeres.  (Coge  el  candelero  y  sale 

el  primero.) 
Angel.  Ahora  se  descubre  el  ajo. 
Nic.      Quizá  una  riña  nos  cueste. 

(Vánse.  Queda  la  escena  á  oscuras.) 
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ESCENA  VII. 
Paco. 

Sale  vestido  con  una  falda,  un  gabán  de  señora  y 
un  pañuelo  de  seda  á  la  cabeza.  Lleva  la  cara 
tiznada. 

Paco.     (Tambaleándose  y  con  las  manos  extendidas.) 
¿Qué  me  pasa?  ¿Dónde  estoy? 
Aún  se  me  vá  la  cabeza 
y  parece  que  un  estorbu 
me  impide  muver  las  piernas. 
Pacu,  Pacu,  ¿tú  qué  hiciste, 
menguadu?  ¡Santa  Teresa! 
¿Me  habrán  vistu?  no  es  pusible. 
Pacu,  Paquitu  á  la  enmienda. 
Prometu  no  hacerlu  más 
aunque  me  pongan  la  mesa 
de  pavus  en  gelantina 
de  esquina  á  esquina  repleta. 
Mucho  juiciu,  mucho  juiciu... 
Siento  ruidu.  (Eseuchando.) 

Alguien  se  acerca; 
escondéreme  no  haga 
el  diablu  que  aquí  me  vean 
pero  ¿en  dónde?  si  non  veu, 
y  las  piernas  se  me  enredan... 
¿qué  es  estu  que  toco?  (Cogiendo  la  falda.) 
Es, 

algu  parecidu  á  tela. 
D.  Ant.  (Desde  dentro.) 

Ya  decia  yo. 
Paco.  ¡El  amu! 
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DoNC.    (Idem )  Juro  á  usía 
Paco.  La  doncella. 

D.  Ant.  (Idem.)  ¡Miedo  sólo! 
Paco.     (Buscando  por  donde  salir.)  ¡Soy  perdidu! 
D'  Mer.  (Idem.)  ¡Qué  disgusto! 
Paco.     (Tropezando  en  una  silla  y  cayendo  al  suelo.) 

¡Santa  Tecla! 

ESCENA  ÚLTIMA 


Dicho,  Doña  Mercedes,  D.  Antonio,  Nicanor, 
Angel  y  Doncella. 

Esta  última  trae  el  candelabro  que  deja  al  entrar 
sobre  la  mesa.  Paco,  en  un  extremo  del  foro,  hace 
esfuerzos  para  levantarse. 

p.  Ant.  Otra  vez  cuando  te  alarmes 

que  por  justa  causa  sea. 
Dono.    Yo  juro,  señor,  que  vi... 
D.  Ant.  Visiones. 
D*  Mer.  La  cosa  es  séria. 

DoNC.    ¡Ay!  señora  de  mi  vida... 
D^  Mer.  Basta. 

D.  Ant.  (Con  burla.)  Será  un  alma  en  pena. 

Cuida,  de  que  no  te  lleve... 
Angel.  (Ap.  á  Nicanor.)  La  cosa  se  pone  fea. 
Nic.      (Id.  á  Angel.)  Habrá  que  hablar. 
Angel.  (Reparando  en  Paco  que  ha  logrado  ponerse  en  pié 

y  se  mira  lleno  de  asombro  el  traje  que  lleva  puesto.) 

Mira  á  Paco. 

Nic.      Atención,  verás  que  escena. 

DoNC.    (Al  irse  vé  á  Paco  y  vuelve  al  proscenio  exclamando.) 

Señor,  señor,  mire  usía 

la  mujer,  señora;  es  ella. 
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D.  AnT.  (Mirando  á  Paco.) 

¡Qué  cara! 
Angel.  (Riendo.)      ¡Mira  que  facha! 
Nic.      (Idem.)  ¡Qué  ridiculo! 
D^Mer.  ¡Qué  fea! 

NiC.        (Aparte  á  Angel.) 

No  rias. 

D^Mer.  ¿De  donde  sale? 

D.  Ant.  (Riendo.)  Toma  de  una  carbonera. 

(Cogiendo  á  Paco  de  un  "brazo  y  llevándole  al  pros- 
cenio.) 

Vamos  á  ver  ¿qué  se  ofrece, 

y  que  es  lo  que  usted  desea? 
Paco.     ¡Ay!  señor,  yo  non  lu  sé 

ni  salgo  de  mi  surpresa 

y  asombru.  Aún  hace  pocu 

podía  decir  quien  era. 

Un  chicu  que  era  la  gloria 

y  el  encantu  de  su  tierra; 

que  guardó  vacas  y  cerdus, 

dichu  sea  con  licencia; 

que  vinu  á  Madrid,  y  vinu... 

que...  ¡malditu  el  vinu  sea! 

vinu,  porque  vinu  aquí, 

pero  mi  lengua  se  enreda, 

y  non  sé  para  que  vine, 

ni  si  mi  tierra  es  mi  tierra, 

ni  si  este  que  ustedes  ven 

es  Pacu,  Pericu  ú  Petra. 
Nic.       Papá,  yo  lo  explicaré; 

es  Paco. 

D.  Ant.  ¿Qué  burla  es  esta? 

Nic.      Una  falta  leve,  espero 

que  le  perdones  por  ella. 
D.  Ant.  Pero... 

Nic.  El  pobre  llegó  aquí, 


,  estando  aúu  ia  mesa  puesta, 

y  no  pudo  resistir 

la  tentación... 
Paco,    (interrumpiendo.)  Es  la  cierta. 

Señoritu,  yo  comí, 

luegu  bibí,  mi  cabeza 

se  perdió... 
Nic.  Justo,  y  nosotros 

para  que  sirva  de  enmienda 

este  disfraz  le  pusimos, 

para  que  le  diese  vergüenza 

de  verse  así,  y  nunca  más 

á  emborracharse  volviera. 
D.  Ant.  Perdonado. 
Paco.    (Arrodillándose.)  ¡Ah!  benditus 

estus  señoritus  sean 
D.  Ant.  Alza,  y  sirva  de  lección: 

el  vicio,  al  hombre  asemeja 

al  bruto. 
Paco.  (Mucha  verdad! 

Conózcolu,  soy  un  bestia.  (Al  púbiieo.) 
'      Si  te  gustó  la  función 

que  hicimos  á  la  ligera» 

perdona  mi  borrachera 

y  une  el  aplauso  al  perdón. 


FIN 


